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Lección 11: Para el 18 de marzo de 2023

CÓMO ADMINISTRARSE EN 
TIEMPOS DIFÍCILES

Sábado 11 de marzo

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: 2 Crónicas 20:1–22; 1 Crónicas 21:1–14; 
2 Pedro 3:3–12; 1 Juan 2:15–17; Apocalipsis 13:11–17.

PARA MEMORIZAR:
 “Ofrece a Dios sacrificios de alabanza, y paga tus votos al Altísimo, e invócame en 
el día de la angustia; te libraré, y tú me honrarás” (Sal. 50:14, 15).

A veces, nuestro mundo parece estar fuera de control: guerras, derrama-
miento de sangre, crímenes, inmoralidad, desastres naturales, pandemias, 
incertidumbre económica, corrupción política y más. Existe una gran 

necesidad en la gente y las familias de pensar primero en su supervivencia. En 
consecuencia, se piensa mucho en buscar seguridad en estos tiempos inciertos; 
lo cual, por cierto, es comprensible.

Los afanes de la vida requieren gran parte de nuestra atención diaria. Hay 
deudas que pagar, hijos que criar, una casa que mantener; todo esto requiere 
tiempo y reflexión. Y, por supuesto, necesitamos ropa, comida y techo. En el 
Sermón del Monte, Jesús abordó estas necesidades básicas y luego declaró: 
“Porque los paganos buscan todas estas cosas, que su Padre celestial sabe que 
ustedes necesitan. Busquen primero el reino de Dios y su justicia, y todas estas 
cosas les serán añadidas” (Mat. 6:32, 33).

En medio de tiempos difíciles, cuando necesitamos apoyarnos en el Señor 
más que nunca, hay algunos pasos concretos, basados ​​en principios bíblicos, 
que debemos seguir.
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Lección 11  | Domingo 12 de marzo

PONER A DIOS EN PRIMER LUGAR

Lee 2 Crónicas 20:1 al 22. ¿Qué principios espirituales importantes po-
demos tomar de esta historia para nosotros, independientemente de las 
luchas que enfrentemos?

Hacia el final del reinado de Josafat, Judá fue invadido. Josafat era un hombre 
valiente. Durante años había estado reforzando sus ejércitos y las ciudades for-
tificadas. Estaba bien preparado para enfrentarse a casi cualquier enemigo; sin 
embargo, en esta crisis no puso su confianza en su fuerza sino en el poder de 
Dios. Se puso a buscar al Señor y proclamó ayuno en todo Judá. Todo el pueblo 
se reunió en el atrio del Templo, como había orado Salomón que harían si se 
enfrentaban al peligro. Todos los hombres de Judá estaban delante del Señor con 
sus esposas y sus hijos. Oraron para que Dios confundiera a sus enemigos a fin 
de que su nombre pudiera ser glorificado. Entonces, el rey oró: “En nosotros no 
hay fuerza contra tan grande multitud que viene contra nosotros. No sabemos 
qué hacer, pero a ti volvemos nuestros ojos” (2 Crón. 20:12).

Después de que se encomendaran a Dios de esta manera, el Espíritu del Señor 
vino sobre un hombre de Dios que dijo: “ ‘No teman ni se amedrenten ante esta 
gran multitud; porque la guerra no es de ustedes sino de Dios’. [...] No tendrán 
que pelear en esta ocasión. Apóstense, quédense quietos y vean la salvación 
que el Señor les dará” (2 Crón. 20:15-17).

Entonces, temprano a la mañana siguiente, el rey reunió al pueblo, con el 
coro levítico al frente para cantar alabanzas a Dios. Luego exhortó al pueblo: 
“Crean al Señor su Dios y estarán seguros; crean a sus profetas y serán prospe-
rados” (2 Crón. 20:20). A continuación, el coro comenzó a cantar, y sus enemigos 
se destruyeron unos a otros, y “ninguno había escapado” (2 Crón. 20:24). Los 
hombres de Judá tardaron tres días para recoger solamente el botín de la batalla, 
y al cuarto día regresaron a Jerusalén cantando al andar.

Por supuesto, el Dios que los libró es el mismo Dios a quien amamos y ado-
ramos nosotros, y su poder es tan grande hoy como en aquel entonces. El desafío, 
para nosotros, es confiar en él y en su dirección.

Lee 2 Crónicas 20:20. ¿Qué significado especial debería tener este texto para los 
adventistas del séptimo día?
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|  Lección 11Lunes 13 de marzo

CONFÍA EN DIOS, NO EN TUS RECURSOS

El rey David debería haber sabido, por la experiencia de su mejor amigo, 
Jonatán, que cuando estás en una relación de pacto con Dios no importa si 
tienes pocos hombres o muchos; Dios puede darte la victoria. En 1 Samuel 14:1 
al 23, la Biblia registra la historia de cómo el hijo de Saúl, Jonatán, y su escudero 
derrotaron a toda una guarnición de filisteos con la ayuda de Dios. Pero, a pesar 
de esta experiencia y muchas otras en la historia del pueblo de Dios, cuando 
llegaron tiempos difíciles para el rey David, este permitió que Satanás lo tentara 
a confiar en su propia fuerza e inventiva.

Lee 1 Crónicas 21:1 al 14. ¿Por qué decidió David contabilizar a Israel o 
contar a sus soldados? ¿Por qué su comandante Joab le aconsejó que no lo 
hiciera?

Ten en cuenta que fue idea de Satanás contar a los soldados. Él tentó a David 
a confiar en su propia fuerza en vez de depender de la providencia de Dios en su 
defensa. Joab, el comandante del ejército de Israel, trató de persuadir a David de 
que no contara a Israel porque había visto a Dios obrar en favor de Israel, pero 
David exigió que el censo siguiera adelante. Sus acciones acarrearon calamidad 
a la nación, como revela el texto.

Nadie jamás confió en Dios en vano. Siempre que luches por el Señor, prepá-
rate. Y prepárate bien. Hay una cita, atribuida a un gobernante británico, Oliver 
Cromwell (1599–1658), quien antes de una batalla arengó a su ejército: “¡Confíen 
en Dios, muchachos, y mantengan la pólvora seca!” En otras palabras, haz todo 
lo posible para tener éxito, pero, al final, date cuenta de que solo Dios puede 
darte la victoria.

En nuestro contexto inmediato, es muy tentador confiar en el poder del Go-
bierno o en nuestras cuentas bancarias, pero en cada crisis que se menciona en 
la Biblia, cuando el pueblo confiaba en Dios, él honraba su confianza y proveía 
para él.

Deberíamos estar usando el tiempo presente para arreglar las cuentas con 
Dios, saldar deudas y ser generosos con lo que recibimos. En palabras de la an-
tigua canción evangélica: “Si alguna vez necesitamos al Señor antes, con mayor 
razón lo necesitamos ahora”.

¿Cómo logramos el equilibrio correcto entre hacer lo posible, por ejemplo, para 
tener seguridad financiera y, al mismo tiempo, confiar en el Señor en todo?
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Lección 11  | Martes 14 de marzo

¿ES HORA DE SIMPLIFICAR?

¿Qué debemos hacer los cristianos adventistas del séptimo día en respuesta 
a los tiempos difíciles? ¿Atrincherarnos en un “modo supervivencia”? No, en 
realidad, todo lo contrario. Porque sabemos que el fin del mundo y la segunda 
venida de Cristo están cerca, queremos usar nuestros bienes para contar a otros 
las buenas nuevas del evangelio y lo que Dios ha preparado para aquellos que 
lo aman. Entendemos que algún día, pronto, todo en esta Tierra se consumirá.

Lee 2 Pedro 3:3 al 12. ¿Qué nos está comunicando Pedro con estas pa-
labras?

Entendemos, por la Palabra de Dios, que el Señor no está enviando camiones 
de mudanza para llevar nuestras pertenencias al cielo. Todo se quemará en la 
conflagración final, cuando todos los rastros de pecado y maldad, excepto las 
cicatrices en las manos de Cristo, serán destruidos para siempre.

Entonces, ¿qué debemos hacer con nuestras posesiones? “Ahora es cuando 
nuestros hermanos debieran estar reduciendo sus propiedades en vez de au-
mentarlas. Estamos por trasladarnos a una patria mejor, a saber, la celestial. 
No seamos, pues, moradores de la Tierra, sino más bien reduzcamos nuestras 
cosas a la menor cantidad posible” (CMC 62).

¡Por supuesto, ella escribió esas palabras hace más de un siglo! Pero el prin-
cipio perdura: el tiempo siempre es corto, porque nuestra vida siempre es corta. 
¿Qué son sesenta años, ochenta años o cien años (si tienes buenos genes y 
buenos hábitos de salud) en contraste con la Eternidad? Tu vida puede terminar 
antes de que termines de leer la lección de esta semana, y lo siguiente que adver-
tirás es la segunda venida de Jesús. (¡Eso sí que es rápido, después de todo!, ¿no?)

Como cristianos adventistas del séptimo día, debemos vivir siempre a la luz 
de la Eternidad. Sí, desde luego, tenemos que esforzarnos para costear nuestras 
necesidades y las de nuestra familia; y si hemos sido bendecidos con riquezas, 
no hay nada de malo en disfrutarlas ahora, con tal de que no nos volvamos co-
diciosos y de que seamos generosos con los necesitados. Sin embargo, siempre 
debemos recordar que todo lo que acumulamos aquí es transitorio, fugaz, y 
si no tenemos cuidado, tiene el potencial de corrompernos espiritualmente.

Si supieras que Jesús vendrá dentro de diez años, ¿cómo cambiarías tu vida? ¿O 
en cinco años? ¿O en tres?
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|  Lección 11Miércoles 15 de marzo

PRIORIDADES

Las parábolas y las enseñanzas de Jesús, las historias de los personajes 
bíblicos y el consejo de Elena de White indican claramente que no hay un com-
promiso a medias con Cristo. O estamos o no estamos del lado del Señor.

Cuando un escriba le preguntó qué mandamiento era el mayor, Jesús res-
pondió: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con 
toda tu mente y toda tu fuerza” (Mar. 12:30). Cuando entregamos todo a Cristo, 
no queda nada para otro señor. Así es como debe ser.

Lee Mateo 6:24. ¿Cuál ha sido tu experiencia con la verdad de estas 
palabras?

Fíjate que Jesús no dijo que era difícil servir a Dios y al dinero, o que debías 
tener cuidado en la forma de servir a ambos. Dijo que era imposible. Punto. Este 
pensamiento debería imprimir un poco de temor y temblor a nuestra alma 
(Fil. 2:12).

Lee 1 Juan 2:15 al 17. ¿Cómo se manifiestan estas tres cosas en nuestro 
mundo y por qué el peligro que presentan a veces es más sutil de lo que 
creemos?

Con razón, Pablo escribió: “Pongan la mira en las cosas de arriba, no en las 
de la tierra” (Col. 3:2). Por supuesto, es más fácil decirlo que hacerlo, porque las 
cosas del mundo están aquí ante nosotros todos los días. El atractivo de “todo 
lo que hay en el mundo” (1 Juan 2:16) es fuerte; la atracción por la gratificación 
inmediata siempre está allí, susurrándonos al oído o tirando de las mangas de 
nuestra camisa. Hasta el cristiano más fiel, ¿no ha sentido algo de amor por “las 
cosas del mundo”? Aun sabiendo que un día todo terminará, todavía sentimos 
la atracción, ¿verdad? Sin embargo, lo bueno es que no hace falta que dejemos 
que eso nos aleje del Señor.

Lee 2 Pedro 3:10 al 14. Lo que dice aquí, ¿cómo debería afectar la forma en que 
vivimos, incluyendo lo que hacemos con nuestros recursos?
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Lección 11  | Jueves 16 de marzo

CUANDO NADIE PUEDA COMPRAR NI VENDER

La Biblia pinta un cuadro doloroso del mundo antes de la segunda venida de 
Jesús. Daniel habla de un “tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo 
gente hasta entonces” (Dan. 12:1). Si tomamos en cuenta algunos de los tiempos 
difíciles del pasado, debe ser bastante malo a lo que él se refiere aquí.

El libro de Apocalipsis también apunta a tiempos difíciles antes del regreso 
de Cristo.

Lee Apocalipsis 13:11 al 17. ¿Cómo encajan los aspectos financieros con 
la persecución del tiempo del fin?

¿No se podrá comprar ni vender? ¿Cuánto de nuestra vida actual gira en torno 
a la compraventa? El trabajo es, en cierto sentido, la venta de nuestros tiempo, 
habilidades y bienes a quienes quieran comprarlos. No poder comprar o vender 
prácticamente significa no poder funcionar en sociedad. La presión sobre los que 
permanezcan fieles será, entonces, enorme. Además, cuanto más dinero tengas, 
más participación tendrás en este mundo, al menos en términos de posesiones 
materiales, y así, seguramente, la presión para amoldarte será aún más fuerte.

¿Cómo nos preparamos, entonces? Nos preparamos ahora, asegurándonos 
por la gracia de Dios de no ser esclavos de nuestro dinero, de las cosas del mundo. 
Si no estamos atados a ellos ahora, no lo estaremos cuando, para conservarnos 
fieles, tengamos que renunciar a ellos.

Lee Deuteronomio 14:22 y la última parte del versículo 23. ¿Qué debía 
hacer el pueblo de Dios con su ganancia o producción cada año? ¿Por qué 
Dios le pidió que hiciera esto?

Dios explicó a través de Moisés que una de las razones por las que estableció 
el sistema de diezmos era “para que aprendas a temer a Jehová tu Dios todos los 
días” (Deut. 14:23, RVR). En el paralelismo poético del Salmo 31:19, vemos que 
temer es sinónimo de esperar o confiar.

“¡Cuán grande es tu bondad, que has guardado para los que te temen, que 
has mostrado a los que esperan en ti, delante de los hijos de los hombres!”

Estos versos paralelos nos muestran que temer al Señor es confiar en él. 
Por lo tanto, entendemos que Dios estableció el sistema del diezmo para prote-
gernos del egoísmo y animarnos a confiar en que él proveerá para nosotros. Si 
bien ser fiel en el diezmo ciertamente no es una garantía de que las personas 
se mantendrán fieles al final, quienes no son fieles en el diezmo seguramente 
se están metiendo en problemas.
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|  Lección 11Viernes 17 de marzo

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Aunque la Biblia no amonesta sobre la riqueza, tampoco dice que la riqueza 
fomente nuestro compromiso espiritual. Más bien, hay peligro de que ocurra 
lo contrario. “El amor al dinero y el deseo de riquezas son la cadena dorada que 
los tiene sujetos a Satanás” (CC 39).

A decir verdad, desde la fundación del cristianismo, nunca se ha disfrutado 
de tales riquezas y comodidades como las que disfruta hoy la iglesia en muchos 
países del mundo. La pregunta es: ¿A qué costo? Seguramente esa prosperidad 
influye sobre nuestra espiritualidad, y no para bien. ¿Desde cuándo la riqueza 
y la abundancia material han fomentado las virtudes cristianas de abnegación 
y sacrificio? Llegar a casa y tener los refrigeradores repletos con más alimentos 
de los que podemos consumir, tener uno o dos autos, tomar vacaciones anuales, 
comprar en línea, y tener lo último en computadoras y teléfonos inteligentes 
en el hogar, ¿puede hacer que sea más fácil no amar el mundo ni las cosas del 
mundo? Aunque muchos miembros de nuestra iglesia no tienen estos lujos, 
muchos sí los tienen, a expensas de su propia alma. No estamos hablando de 
los “ricos” de ahora, como los millonarios y demás; ellos al menos saben que 
son ricos y pueden prestar atención (si así lo desean) a las advertencias bíblicas 
que se les dan. Más bien hablamos de muchos, incluso de clase media, que entre 
teléfonos inteligentes, iMacs, aires acondicionados y SUVs, están lo suficiente-
mente engañados como para pensar que, porque son solo de “clase media”, no 
corren peligro de quedar atrapados en su propia prosperidad. Por eso, el diezmo 
puede ser, al menos, un poderoso antídoto espiritual contra los peligros de la 
riqueza, incluso para quienes no son particularmente “ricos”.

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Aunque no seamos ricos según los modelos del mundo, ¿por qué todos 

debemos tener cuidado con nuestra actitud hacia el dinero y la riqueza?
2.	 ¿Qué cosas prácticas podemos hacer, además de diezmar, que pueden 

ayudarnos a no quedar demasiado atrapados en las cosas de este mundo?
3.	 ¿Qué sucedería mañana si, de repente, no pudieras comprar ni vender 

porque estás entre los que “guardan los mandamientos de Dios y la fe de 
Jesús” (Apoc. 14:12)? ¿Cómo le iría a tu fe? 
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